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EL REDACTOR GENERAL. 
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Cádiz sábado 13 de noviembre de 1813. 

ORDEN DE LA PLAZA. — Gefe d e d i a : E I teniente-coronel Don Francisco Xavier Cam­
pana, comandante del l.er batallón de Voluntarios. Parada: los cuerpos de la guar­
nición. Ronda y Teatro: Voluntarios. 
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. IMPRESOS. Se ignora si las Corles aprobarán las eleccio- ; 

, ríes de diputados por la provincia de Araron; 
Gaceta extraordinaria de la Regencia del 11.— habiendo sido uno de los electores Don Joa-

Contiene loa partes que el duque de Ciudad- quiu Sigüenza, canónigo reglar de San Agns-
Uodrigo ha dirigido por extraordinario ai Señor (¡n en Cilatayud, contra el articnlo 75 dé 
secretario del despacho de la Guerra sobre la la Constitución. 
rendición de la plaza de Pamplona (7¿. ants). Conciso del 12 .—En el Reductor general de • 
l ia guarnición enemiga hizo ei 2b' del pasado España , periódico que se publica en Madrid, 
proposiciones al general España : era una de se insertan algunas noticias extractadas , segun 
ellas que se la permitiese marchar á Francia dice su editor, del Couritr de Londres del 23 de 
con 6 piezas de artillería , obligándose a no servir octubre, cuyos absurdos patentiza el Conciso, 
contra los aliados por un año y un día. El a pesar de que solo entresaca algo , y calla mu-
general España contestó tenia orden de no con- cito; pues dando todo el párrafo como . lo pu-
ceder capitulación alguna , excepto la de que blica dicho Reductor es para reírse ó morirse de 
quedasen prisioneros de guerra; á ¡oque res- compasión. Lo que hai de cierto es que el exér-
pondieron que jamas se someterían á semejante cito grande de Bohemia se comunicaba, á re-• 
condición. Sin embargo, el 29 se renovaron las taguardia del Corso , con el flVi príncipe Berna- • 
negociaciones, y el 31 se firmó la capitulación; dolte; quien, después de pasar el Elba, se d i -
tomaudo posesión de la plaza nuestras tropas, rigió á Halie, y pasó también el Saale. El exér-
y desfilando en la tarde del 1.° del corriente cito de Bohemia estaba entre A ítem burgo y 
por delante de estas su guarnición, que en n i - Chemnitz. El célebre Piatow se hallaba en Lutzen; 
mero de 3500 hombres de bella infantería si- pero el temerario Corso no se habia retirado' to-
guió su camino, en calidad de prisionera de guerra, davia mas que a Leipzick con la ra iyor parte 
y escoltada por dos regimientos de los que han de su exércíto , habiendo dexado en conserva-
hecho el bloqueo, para el puerto de Pasages. cion de Drésde un cuerpo de ¡tropas—Ademas 

Diario mercantil del 12— ¡Seremos españoles ó de la artillería de la plaza se ha encontrado 
esclavos? Un español y nada mas examina esta en Pamplona un tren de batir de 50 piezas—> 
cuestión, que mui en breve debe resolverse, Ig- Toda la caballería que se hallaba en tierra.de 
noro, d ice , si el consejo de Estado ha eva- Burgos y rtiója ha avanzado acia ios Piri-
cuado la consulta que se le hizo sobre la di- neos—Lascarlas de L'ésaca. del 31 avisan que 
misión del lord Wellington del mando de los los misinos franceses confiesan que la' B^¡viera 
exercifos españoles: no sé qué dictamen ha da- se había declarado por los aliados' <R. anís.); que 
do , ni si haí ó no.^votos particulares de los dos regimientos de saxoues se habían pasado á 
bien conocidos caballeros Ibar Navarro, y Re- los rusos , y que Hamburgo habia sido eva-
quena ; pero ¿por qué el lord ha hecho esla di- cuado—Han llegado á Soult 129 conscrilos, 
misión ? Poique hai un contrato, según se di- q u e trabajan en los giros y demás rudimentos 
ce , celebrado entre S. E. y la ominosa lie- del exercicio al frente de nuestros puestos, sin ' 
geneia pasada, que no se le cumple. Un con- estar aun vestidos ni calzados. 
trato ¡ oran Dios ! ¡ Un Gobierno contratar con Procurador general de la nación y dé reí > 
un general! ;Y cuáles eran las co.idicianes de num. 407— Entran los taumaturgos .resucitando 
este contrato ? Esto es lo que es preciso ave- á Aristóteles y al serml Ü! Cicerón ( Buenas te-
Tiznar...Ei honor del Congreso, añade, ei del Go las dé Dios Alalias), can el piadoso designio 
bienio, el cíe su secretario de la Guerra, el de tirar un par de mordiscos á los con.mrren-
de los españoles todos está interesa <o en que tes a las galerías^ del Congreso y del café di 
ee rasgue el velo del misterio , y en que se Apoto en los tiempos antiguos , y dos de. o es 
presente al publico este negocio tal cual es en al indecente Redactor , Conciso y Tribuno. (Ha-
e i , para que vea quién ha obrado como espa- blará yo mas comedido , si fuera que ves; 
ñol, quién por el vil interés, o por seducción, majadero!) : y como si no bastase la prosa 
y quicu merece sus alabanzas ó su execraaou— del Procurador llama eü su auxilio a A, S. 

Ayuntamiento de Madrid

http://tierra.de


P i l ­
que en veisos...y qué^eYstJS-1 " V a y a » * n u e s -
tra del paño : . . 

;¡ Mas'ohespaiioiés,que el aplauso-hubisteis 
Allá en lejanos tiempos,y esto ve is . . ! 
Describe con la caridad acostumbrada los 

que el llama políticos de Cádi%. Hecho esto, que 
es: Ib principal , vienen á paso lento mías no­
ticias á causa de su ancianidad; y concluye 
el almacén de vaciedades con los parraefitos de 
Cortes extractados por entero de los periódicos 
de la víspera. 

Diario de la tarde del 11—Redúcese hoi la za­
lagarda al sermón contra los soñados trasgos 
de francmasones y jansenistas, impíos, .y dornas 
iár'avilla, y al rapto de Cortes que á cada -24 
horas renuevan impávidos los satélites <lel eclip­
sado astro. 

Periódico mercantil de la plaza de Ladiz , nu~ 
mero 81— Continua la lista de entrada y sali­
da de buques, y la de los que se hallan á la 
caro-a; é inserta lá de los cargamentos de la 
barca San José y Animas, para Puerlorico; y de 
la goleta Minerva para La- Habana— Camvws— 
Londres; Gobierno : 52. Particulares: 52¿ 
á 52f. Vales : 101 á 103. 

El Duende de ios cafées^ núm I04.—Baxo 
el epígrafe Variedades describe detalladamente 
el juicio de los jurados, según actualmente se prac­
tica en Inglaterra, y cuyo humano procedimiento 
ha sido siempre el obje to de la alabanza de todos 
los filósofos. Puesto que trata de formar un nuevo 
código, justo y equitativo, de leyes crimínale? pa­
ra la nacien española, debe extinguirse radi­
calmente el modo que observamos de proceder en 
las causas criminales ; y adoptar el mejor de 
los establecimientos de nuestros aliados y amigos 
ios ingleses. 

qucOjSi el Gobierno lab ^acorre sus necésájacles1 

(Can. part.) 
Vitoria '2 de •mvienibt'e.—Con motivo de la 

plausible noticia de la rendición de ?la plaza 
de Pamplona , que lia llegado á la una del 
medio día , ha acordado el ayunlamiento cons­
titucional de esta ciudad se distribuyan esta misma 
tarde por sus individuos un par de zapatos á todos 
los militares que guarnecen esta plaza, que son 
de (300 á 19,' cuya operación se ha Verificado 
á presencia de la plana mayor con júbilo y 
contento general. 

Se lia dispuesto que á las 10 del día de ma­
ñana se cante un solemne TeDeum en la co-, 
legiata de esta ciudad , con asistencia de todas 
las autoridades de las tres naciones aliadas; y 
que. las líes noches, contarido desde este dia> 
haya iluminación general y otros regocijos pú­
blicos. 

Madrid 6 de noviembre— Escriben del campamen­
to de Sara, con fecha S8 de octubre, que el gene­
ral Villa! está arrestado en Bayona por haber hui­
do cobardemente en una de las últimas acciones. 
También dicen que corría la Voz de haber llegado 
Masseüa á reemplazar á Soult, y que este ha sido 
nombrado ministro de la Guerra; pero estas 
noticias necesitan confirmación. (Gac. de Madrid)' 

Isla de León 11 de noviembre—Mañana salen 
las compañías de Guardias-españolas, y también 
algunos guardias de Corps para los tránsitos; 
tomándose otras medidas que indican la próxi­
ma, traslación del Gobierno á Madrid. 

Cari. parí. ) 

N O T I C I A S . 

Gibraltar, octubre 30—Han fallecido en 
los días 23, 24, 25, 26, 27, 28 y 29 del cor­
riente, por «1 mismo orden, 19, 19, 22, 17, 
11, 18 y 11 personas , incluso el lazareto y 
guarnición. (Gibraltar-crhonicle.) 

Mahon 10 de setiembre—El ex»centraí mar­
ques del Villel ha sentido infinito que su ex­
traviado celo haya suministrado materia para ar­
tículos en la Aurora y Redactor, con motivo de 
halíér expulsado de su casa al maestro de mú­
sica frai Antonio Canet por haber firmado la fe­
licitación á las Cortes generales y extraordina­
rias por la abolición del tribunal que se llama­
ba Sanló-ofiao.—S. E. se halla tan disgustado 
qU¿ se traslada á Mallorca, erí donde hallará 
no pocos fanáticos que aplaudan su conducta. 

(Cari, part.) 
Bloqueo dé- Cantona 31 de octubre—Ha sido 

nombrado comandante de este bloqueo por el 
lofd Wellington el lord Aylmer? quedando ba-
xo sus inmediatas órdenes el coronel Don Juan 
José Sanllorehte, que io era. Este sostuvo el 26 
uña salida que hizo la giiárnicibii, logrando fe-
chazarla con bastante pérdida—La falta de Cal­
zado y continuos choques acabarán pronto con 
los bizarros montañeses que forman este falo» 

G O B I E R N O . 

Junta de Sanidad ( Dia 12.) —Desde tas 8 de toi/ér1 

ó las de hoi han sido enterrados 9 cadáveres, en 
estos términos: del Depósito, 1 hombre, 1 muger, y 

. 1 niño: de las parroquias directamente > 3 hombres, 
1 muger, 1 niña, y 1 niño. 

La junta superior de Sanidad de esta plaza ño 
ha permitido la entrada, y ha obligado á salir de 
este puerto, sin el menor retardo, á la palacra ingle* 
sa . Dos.hermanos , que procidenie de Gandid lies» 
á esta balda eí 5 con carga de scabon. 

CoRREOSs 

El paquete ingles Fox Se detiene hasta el 13^ 
á las 5 de cuya tardé reeogerá la correspr-
deíicia. 

>on-

COMERCÍÓ' 

Compañías de Seguros eh Cádiz* 
La que está á dirección de los Señores Álzuetd 

y Beratarrechea, calle de San Pedro, ñ. 8Ó£. 
Casas de comercio que firman riesgos , y abren 

pólizas de Seguros. 
Don Angtl González de Plllahüeva -, calle da 

La-carne, núm. 21.—Don Bartolomé LopeÍediy 
calle de La-amargura, nhm\ 94.—líon Francisco 
Pastor y Calle, calle del Fideo¡ núm. 195.—\üo>i 
Pablo Sebastian Odero, calle del Puerto, núm. 75—• 
Don José Bermlidez 'de Castro, calle de Ahu­
mada, núm. 15—Don Romualdo Pascual de Te­
stada j calle de Cobos¡ num. 257.— Viiidá de Dier. 
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t'aláhh 'i hijo, 'talle dé Sdñ'Miguel? ham. 34— 
Viuda de ISecochea y, Urzainqui, talle del Cal­
vario, Huth. 128—Viuda de R. Boom é hijos, ca­
lle de Don Carlos? num. 91. 

Individuos que firman riesgos. 
Don Antonio Pizano, calle del Torno de Can-

'delaria, nuní. 115.— Don Alexo Sagaslui, calle de 
La-compañía, num. 2—Don Antonio Vallarino;. 
talle de Linares, num. 107—Don Bartolomé Ago­
la, calle del Puerlo,num. 84.—Pleetwood,. Argui-
bel y compañía ,.calle de.Lós-dob/oñes, num, 17.— 
Don Fernando Gargollo, calle del Calvario, nu-
wero 13i-Don Juan Joséde Jriaite, calle de Los-
Doblones, num. 47—Don Ignacio Casa1, dieña calle, 
numero §6—Dora José María Giove, calle Ancha, 
num. 76—Don José. Ignacio de Iriárte, calle 
del Sacramentó, num. 135—Din Juan Bautista 
'Oruésagasti, calle del'Baluarte, num. 114—Don 
•Joaquín Villanueva, calle de San francisco; 
num. 92—Don José Romero Campo, plazuela 
(efe Orla, toüm¡Í3& — Don Jase Antonio dé Santa 
María y calle de La torre? num. 27—Don Juan 
José Oferrall•, calle del Rosario^ num. l08^Don 
Ji'rancisco- Lefdó de Teinada, calle de Lá-aWiar-
gura-, hütm 98—Don Luis Gargollo, caite del Cal-
•wrio, ñuta. 134—¿Jo» Laureano de OrúTia, ta­
lle de Ahumada, num. 16 —Don Simón rfe Agre­
da-, callé del Rosario, num. 96—Don Tomas de 
Andúagá, callejón de Los- Descalzos, num. 71— 
Don Tomas de Lá-Cuesta, calle de Cobos,nu­
mero 245.— Viuda de Raíz é hijo Terri., calle 
-Ancha? mtni-, 129— Viuda de Istüriz é hijos, p/a-
sa de la Constitución; mirñ. 17— Viuda de Arría-
¡gai callejón del Tinte, num. 105—Zulo'eta padre 
é hijo , plazuela de las NicveS; num. 122. 

Cambios én Londres el 12 de octubre. 

¡Cádiz; en efectivo..;. :Í. ; . . . ; ; . : . . : 51 
Lisboa ... . ; . , . . . . 7S)i 
Oporto . . . . i . . . . . . . . ; . . . . . . . 79¿ 
Gibralar ... i . . . . . . . ¿ . . . . . 45f 
Malta . i . . i . i,;; i i : i . . . i ; . . ; . . , 6 6 

Palermo ¡ por onza . . . . . . . . . . . . . . . 125 
Humburge 5 2 | aso . . . . . . . . . . . . . . . . 26 i/ 6 
París ; á un dia fecha.............. Í8 y 80 
Genova .... . . . . . . . . . . . . . ; . . 5-4 
JRio-Janeiro : — ; . . ; ., s 78f 
Amslerdam j uso . . . . . . . . . : ; 30 ¡«j 6 

PARTES TELEGÍIAFÍCÓS. 

Día 12—-Desde las 12 dé ayer a las de hoi. 

Trabajos: los biismob anunciados en 'el Redactor 880; 

fía pasado de La-isla de Leoü á Puétio.real 

itná compañía de Guardias-españolas. En el cam­

pamento de La.algaida, en el Trocadérb; han he-

titd exerücia de fuego unos 4od iñfaíltes españoles 

C O A T E S ; 

¡61& 

CAPITANÍA tiRL PÜÉBfÓ 
Día 12."Desde las 12 de ayer * las de *hoi han entrado los buques 

¡»i£mentcs: De Almería , Malaga , Mártiellá y Tánger cuatro buque» 

hienorei es». con cebada y carbón. Be Sevilla un queche id. con 

frlg*. Del Pico de Uuolva'utt *¡i»t; id. |CÜU leña y rceuva* 

' -j- . - , r\ . vOTÍTESt , 
Dia 12. — P.irlé. de Sanidad de tVisIá de 

"León : 1 carl^ver. 
La Diputación provincial de Valencia remite, 

'con fecha dé 19 de octubre, el Manifiesto que< 
publicó á su instalación. — ©ido con agrario:; 
'que se archive y haga mención en tos término* 
acostumbrados, 

El ayuntamiento de Viar feücitaá las Córteif 
por su instalación—O ido con agrado, y mención 
en los • términos acostumbrados. 

Pasó á la comisión Militar la reclamación d e 
Una viuda de un comisario de guerra , que SÓ«J 
licita jse cumpla io ofrecido á su marido poir. 
el marqués de Campo-verde', cuando mandaba 
en Cataluña. 

A la de Agricultura se remitió "el plan de. 
una colonia ferndrídina, que propone se forme 
én Exlíemadurá Don Mariano Tamari t , de, 
Budajozv 

E! Señor Antillon presentó un plan de edú» 
cacioh nacional; trabajado por Don Marcial 
López í, atugones; quieü solicita se le conceda 
dispensa de tiempo para recibirse de abo^aíro^ 
indicando dicho Señor que debía con'cedéVseíe,,; 
remitiéndose el plan á lá comisión de instruc­
ción publica •, y declarándolas Cortés que ie eraá. 
gratas sus tareas. Aprobado. 

Igualmente lo fue él prospecto, presenta-
idó por la secretaria, qué ha de preceder a lar 
impresión dé las actas'. 

El Señor Ávargües hizo proposición, que que-
ido leidaj para que luego que las circunstan­
cias ¡o permitan se levante rin rnomuiaento, 
teii la plaza dé la ciudad de Pamplona, 
que se ha de llamar dé la Constitúcioo, que 
recuerde á la posteridad la felonía ton que 
fue invadida y la hereoicidad con que ia h:ia 
recobrado ias armas nacionales. 

Se leyeron por. segunda Vez las proposiciones 
hechas por los Señores Capero y GÜÍ'CÍB Za­
mora , en la sesión del 9 ; y aumitidas a dis-
cusion pasaron respectivaint-nte á ias comisió-. 
lies de Legislácibii y Uilramar. 

Gonienzó la discúsiüii del proyecto presentado 
por la comisión del Diario de Cortes para su re­
dacción é impresión; declarándose porél 1.° desuá 
artículos, en los términos que fue aprobado, qué 
la oficina de esta redacción es un establctímiento 
literario^ y ha dé tonstar de un director, tres 
reductores, tres oficiales de sesioh , seis dé re­
dacción j doce taquígrafos, y dos porteros. Igual­
mente fueron aprobados varios otros artículos 
hasta el capítulo 4. ° , devolviéndose.algunos á 
la coriiision para su reforma ; rtiodiiScándósé ó 
suprimiéndose otros; y, sin concluirse, se sus­
pendió la discusión, 

La comisión dé Poderes, sobre la éxoneiraciori 
pretendida por él diputado á Cortes de San 
Salvador (sesibh del 5 ultimó); opina que es 
inadmisible} por rio estar suficientemente acredi­
tados los motivos en qué la funda; y en cuan­
to á lá réglá general, qué se le encargó pro­
poner , estima la comisión no ser posible ; ci-
ñéndosé á que sé prevenga á los géfes-pólítícos da 
tJltrarhar qué en casos de esta naturaleza denj 
cuenta inmediatamente á las Cortes. Aprobado,; 

La comisión de Legislación apoya la prop'.H 
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3620 
«icion hecha por el Señof Vi l lanüeva , en la 
sesión de 17 de o c t u b r e , para que los expe­
dientes de rehabilitación de empicados se de­
vuelvan á la Regencia. Aplazóse para el dia 14 
l a discusión , y se levantó la sesión. 

Articulo comunicado. 
Señor Redactor : Ruego á V. se sirva p u ­

blicar el siguiente importantísimo enigma: 
¿ E n qué consiste que nadie grita, vocinglea, 

n i alborota mas en el Congreso por que se 
•vista, calce y mantenga á los militares que el 
Señor Ostolaza ; y este mismo Señor, cuando se 
t rata de mirar por esta clase benemérita de la 
nac ión , es el mas decidido enemigo del soldado? 

Prueba al c a n t o : En la sesión de 4 de es­
té m e s , se discutió el dictamen de la comisión 
Mil i tar , dado en favor de Don Vicente Sancho 
Bnfo-ento-nv.tyor del cuarto batallón de Zapado-
res°, y vocal de la suprema junta de Censura, 
paTa que no se le despoje , p o r serlo, de su 
empleo de sargento-mayor: así lo aprobó la ma-
yoria de las Cor tes , menos el Señor Ostolaza, 
que hizo al intento una indicación nonnuta, sen­
tando por preludio que el lugar de los milita­
res todos es- el de Jilas las de tos exércitos. (En 
efecto , Su-señoria quisiera que todo militar es­
tuviera allí por no verlos delante de sus ojos.) 

Otra : En la sesión de 29 del pasado se pro­
puso por varios Señores diputados , y verdade­
ros amantes de los militares , que todos los bie­
nes secuestrados , y que deben secuestrarse á los 
obispos voluntariamente expatriados por su ino­
bediencia á los decretos de la soberanía , se apli­
c a s e n , desde luego , en parte de pago á las 
viudas de los militares que han fallecido ea cam­
paña , y en defensa de la patria: cuya sabia y 
patriótica proposición , votada noininaimeute, 
fue aprobada por 66 representantes, que no chi­
flan , y fue reprobada por 15 diputados, de 
los cuales ocho, con el Señor Ostoiaza, fueron clé­
rigos , y un Señor teniente general ! ! 1 único en 
su clase , entre muchos militares que hai en el 
Congreso. 

Se destinan por premio á quien mejor des • 
cifrare este (mis t e r ioso ) enigma, tres ducados 
d e vellón, y una Memoria inédita de observa­
ciones médico-quirurgico-epidémicas, compues­
t a por un Señor diputado de estas Cortes, con 
•una disertación canónica , sobre el tratado De 
Iraslationibus del mismo ingenio , y de hacer 
efectiva esta promesa hace pleitesía y solemne 
fcomenage este su atento servidor. 

2'onias Carabina. 

Articulo comunicado. 
Señor Redactor : Al [¡asar la noche del 2 por 

el teatro vi que salían tres maldiciendo la 
po l ic ía , y á los frailes de San Juan de Dios. 
Informado del caso , entendí que habia caido un 
hospitalario de estos juntito a ellos detras de 
los bancos ; y sobresaltados huian estos tres 
menestrales de aquel sitio, de miedo ó aprehensión 
d e que personas que están todo el (lia en una 
sala de 40 ó 50 epidemiados no les hiciesen el 
favor de regalarles en el roce con su esponjoso 
hábito lanar la muerte y la desgracia d e s u s ' f a . 

millas. ¿Es posible que la inconsideración llegne 
á tal punto que un mal de tal tamaño se despre­
cie hasta pasearlo así por las concurrencias p ú ­
blicas, y se introduzca en las mas apiñadas, como 
si se tuviera el encargo de propagarlo como 
un beneficio....? ¿Es posible que unos pobres arte­
sanos, que van á solazarse un rato al teatro, lian 
de hallar entre otros mil peligros el del contagio 
y de la muerte ? ¿En el calor que debe causar 
la multitud de luces y de personas, reducidas 
y encerradas en tan corto espacio , no deben 
fermentar estos miasmas mortíferos, que - varios 
frailes de estos, derramados por en t ró la gente, 
es preciso contengan en sus vestidos ?....¿ Cuantos 
habrán hasta hoi sido víctimas d e esta impru­
dencia ?...¿No seria mas conformeá ' los votos y 
profesión de estos religiosos no hacer enfer­
mos que curarlos ? . . . . L a policía no puede 
alcanzar á detalles y perjuicios tan acciden­
tales : es preciso que la prudencia y con­
sideración de los part iculares, y de los que pre­
siden las corporaciones, la auxilien. Bastante 
tiene el público que sufrir en el teatro con la 
multitud de pidos de todos tamaños, que, á poca 
antesala que hacen á la puerta1 , tienen todas 
!as noches la entrada franca , para perseguir pa­
ñuelos y bolsas , y turbar la atención de lo* 
espectadores ; no es justo aumentar- así sus su­
frimientos con el peligro de la vida que encuen­
tra a l l í , donde iba a vigorizarla y distraerse. 
Queda de V.— J. 

C A L L E A N C H A . 
Según noticias ile Londres del 26 de octubre, Buo-

naparte se retiró á Leipzitk, desando 129 hombres 
en Dresde ; y se aseguraba de nuevo haberse decía. 
rado la Baviera á favor de la buena causa—Escri. 
ben de.¡Madrid que el general Castañas hizo de ca. 
beza de duelo ea el entierro del gobernador Begines. 

Cádiz 12—Por fallecimiento del Exirm Señor mi­
nistro de S. M. Siciliana cerca del Gobierno es­
pañol ha reconocido este como á-encargado de ne­
gocios de ar/uttl'i potencia al • Señor Don Vicente 
Ramírez, secretario de la leg-acion. 

A v i s o s . . , 

Se suplica á Don Domingo Uñen, ó á cualquiera 
persona que le conozca, que se sirva dexar las se­
ñas de la casa que habita, en la calle de la Com. 
pañia, número 2, cuarto entresuelo. 

Se halla de venta el quinto cuaderno del quinto to­
mo de la traducción de las obras del Abale Con-
dillac. 

T E A T R O . 

El duque da Pentiebre (com. en 5 actos)—Bole­
ras (por la Señora Valdes y el Señor Garcia-Fran-
co.)—La cura de los deseos. ( saínete.)—A las 7. 

I M P R E N T A D E L E S T A D O - M A Y O R - G E N E R A L : 

é eargo de P, Ponce: año de 1S13. 
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(Gratis para los Sres. suscrilores!) 

ARTICULO COMUNICADO 
AL REDATOR GENERAL. 

(Nüm. 882.) 

Son mui raras las tertulias en las que , hablando de las 
enfermedades que afligen á esta ciudad, no se viene á parar 
en que su semilla la ha conducido el navio uaciunal San Pe-i 
clro, que entró en esta'bahia el 21 de agosto próximo pasa­
do , y fue admitido i plática el dia siguiente. £1 silencio en 
esta materia daria margen al fomento de semejante invención, 
y íl que se atacase el concepto de una corporación, que nada 
ha dexado de hacer en favor de la salud de este vecindario. 
Estas razoues me han movido á tomarla pluma, con el ob­
jeto de hacer manifiesto: Primero: que la enfermedad exis­
tía en Cádiz antes de la admisión del referido navio. Segun­
d o : que de las diligencias practicadas con este buque,y de las 
declaraciones y certificaciones que se le exigieron, no pudo 
deducirse la existencia en él de un contagio: y tercero: que 
la junta de Sanidad desde los primeros enfermos tomó las pro­
videncias mas enérgicas para inquirir las enfermedades y 
contener su propagación, en el caso de que se declarasen sos­
pechosas; terminando, por ultimo, con manifestar la especie de 
fatalismo á que se hallan reducidos los juzgados de Sanidad, 
y las causas que hacen superfiuas sus tareas. En cuanto diga 
me remitiré á documentos que existen en la oficina de dicha 
Junta. 

i . ° La enfermedad existia en Cádiz antes de la admisión 
úel navio. 

La noche del 20 de agosto ful llamado por la junta, la que 
me hizo un particular encargo de inquirir en aquella hora la 
enfermedad de que habían tallecido dos mallorquines que ha­
bían entrado últimamente en el hospital de San Juan de Dios 
con síntomas de alguna sospecha. Pasé al puuto, y supe que 
el 17 de agosto llevaron en una camilla al dicho hospital á 
Mateo Calafellet, natural de Andrache, en Mallorca, el que 
procedía del javeque San Antonio, alias el Terrible,, donde ha­
bía tres días que estaba enfermo: venia con una calentura mui 
a l t a , color encendido, ojos roxos, irritados, y como desenca-
xados; y habiéndole notado el Padre enfermero este aspecto 
sospechoso dispuso se pusiera con separación. Falleció aquel 
mismo dia, cuarto de su invasión, que fue el 13, arrojando san­
gre en abundancia. Ei ig del mismo mes conduxeron á dicho 
hospital á Sebastian Salva, natural de Falma, en Mallorca, pa­
trón del javeque la Virgen del Carmen: venia con un color ex­
cesivamente roxo, ojos irritados y centellantes, un desasosiego 
extraordinario, y un aspecto tan furioso que movió a los que 
le recibieron a registrarle el cuerpo, por si le encontraban al­
gún tumor indicio de peste. Este había enfermado el 15, y mu­
rió ei 19. 

La junta, en vista de esta exposición, maudó que aquella mis­
ma noche se pusiese en cuarentena el javeque Nuestra Señora 
del Carmen , como se verificó. 

£1 21 de agosto enfermó en la posada del Paraíso Doña Ma­
ría Josefa Sánchez, que acababa de llegar de Asturias, con los 
síntomas de una calentura biliosa: tuvo la apirexía engañado-, 
ra de las fiebres del dia, después de lo cual cayó en una debi­
lidad txtremada, y falleció al séptimo dia ( i ; . 

Él 29 de-agosto, hallándome en el ayuntamiento en la junta 
•de electores, recibí una esquela del médico del hospital de San 
Juan de Dios D. Antonio Igartuburu, en la que me manifesta­
ba lo que iirgia el que pasase yo al hospital, donde me espe­
raba. Ful en el acto, y me, coüduxo ajina sala, en la que te­
ñía separados cuatro enterraos por parecerle sospechosos : los 
examiné con la mayor escrupulosidad; y, encontrando efectiva­
mente en algunos de ellos síntomas de bastante recelo, lo ma-
Tüfest4a la junta en un parte que le dirigí, adviniendo en él 
que dos estaban en ei octavo-dia de su enlérmedad.El 30 pa­
sé otro, por el ,que resulta-haoer láiiecido dos de los incomu­
nicados, imoos al noveno dia de su invasión;,que habian en­
trado en ia sala de observación cinco individuos mas, tres de 
ellos con síntomas de alguna duda: en dichos dus partes in-. 
dicaba a l a junta la necesidad de.oue se formalizase una sala. 
de observación en ios üemasiiosuitaies, en las que se mejorase 
la asistencia,,'y no se u^aotn sino, jergonesde paja.; lo que urgía el 
oficiar de nueyo á los insj,:ctorcs, encargándoles la vigilancia 
y exactitud en los partes; y, por úiümo, que consideraba ne-

(I) El profesor que asistió a es.ta enferma ha manifes­
tado después ú un amigo rf}typ que ios síntomas que tuvo la 
dicha, durante su • enfermeaad , fuiron análogo* 4 los que te 
notan en ¡a fiebre del dia¿ 

cesario el que se pasase ana visita á todas las posadillas de 
los barrios de Santa Maria, Merced, San Roque, Boquete &c. 
para examinar si habia en ellos algunos enfermos ocultos. De 
lasóla lectura de estos documentos se deduce que habia ya 
calenturas desospecha cuando entró el navio; que los que ja 
padecían habian sido invadidos con anterioridad ; que los mas 
eran recien venidos á esta ciudad, y no habian padecido la fie­
bre de 1800; habiendo entre ellos quien se sintió malo antes 
de entrar en Cádiz, y quien llegando de Puerto-real desde 
el mismo muelle se dirigió al hospital. 

Del papel publicado en esta ciudad con el titulo No tai 
epidemia en Cádiz, voto facultativo, y de varios partes recibi­
dos en la junta, se deduce que desde el 21 de agosto hasta 
fin de dicho mes enfermaron sucesivamente en la posada de 
la Academia cuatro individuos. Si el autor de dicho pa-
pelito hubiera teDido los antecedentes que yo, y alguna poca 
de reserva, no se veria con el vergonzoso desengaño que 
tanto debe molestarle. 

2. ° Del resultado de las declaraciones y certificaciones que 
se exigieron al navio no pudo deducirse la existencia en 

el de un contagio. 

El navio nacional San Pedro entró en esta bahia el 2r 
de agosto, procedente de Veracruz y La-Habana. Inmedia­
tamente que asomó pasó á su inmediación la falúa de Sani­
dad , y preguntándosele al caballero comandante acerca del 
estado de salud que se gozaba en el puerto de su salida, 
contestó á presencia de toda la tripulación y pasageros, y 
baxo el honor de su palabra, que era bueno: en seguida 
fue interrogado el primer profesor médico y cirujano sobre 
la salud que habian gozado la tripulación y pasageros del 
referido navio durante la navegación; á lo que manifestó:' 
que en todo el viage solo había tenido siete enfermos de 
unas calenturas tan sencillas <jue solo uno habia fallecido 
de ellas ; .y esto á causa de una recaida á los trece dias 
de enfermedad: los otros dos que murieron, el uno fue 
un viejo de 75 años de edad, que padecía una diarrea an­
tigua y crónica'; y una niña, de lombrices, que la traiaa 
embalsamada, á la que en la inspección del cadáver se le 
encontraron dichos insectos, y el tercio inferior del Íleon 
picado y agugereado por ellos ; no habiendo notado ni en 
estos ni en ios anteriores el menor síntoma que infundie­
se recelo de contagio. Iguales diligencias se practicaron coa 
la fragata Diana, resultando de la declaración del coman­
dante gozarse completa salud en los puertos de su salida, 
y de la certificación I del médico no haber fallecido mas-. 
que un individuo de una enfermedad de pecho, y tener 
solo cuatro en la enfermería ; uno de hemiplegía, otro de 
ptisis en segundo grado, un tercianario, y otro con v i ­
cio venéreo. 

¿Podrá , pues, decirse con razón que de estos relatos 
debió; haberse inferido, la exlsteoda de un contagio en el 
navio San Pedro•? No lo dirá seguramente el que sepa los 
estragos .que este hace cuando se declara en un buque, y 
las particulares circunstancias que concurrían en dicho na­
vio para que fuesen-aquellos aun mas terribles y funestos. En 
el místico número 33, qué salió en 1810 de Cartagena para Cá­
diz, se declaró la fiebre, enfermaron 31 en cinco dias, jr 
á ios 20 ya habian muerto 1 4 , no pasando su tripulación 
de 58 personas. En la urca Brújula, que salió en el mismo 
año de Cádiz para Alicante y Manon, se declaró igualmen­
te.el contagio, y en tan corta travesía se le murieron ig 
individuos. En el navio nacional San Pablo, que entró en 
esta .bahia en 24 de diciembre del año pasado de 1811, 
procedente de Alicante , se declaró un contagio , y en solo 
dos meses de un frío rigorosísimo le cayeron 450 enfermos, 
y murió Ja cuarta parte. En vista de estos exemplares ¿cual 
debería haber sido el estado del navio San Pedro, si desde 
Veracruz ó La-Habana se le hubiese declarado un contagio? 
Su tripulación la mitad era de rebeldes recien llegados 
del interior , y por consiguiente dispuestos á contraer la. 
fiebre; y, sin embargo , no consta que ninguno la pade­
ciese durarite la permanenda en dicho puerto , ni que la 
hubiese en el pueblo : tampoco tuvo enfermos en los 22 
dias que tardó en la travesía á La-Habaaa; en dicha isla 
solo muriíi uno de cinijia ; en la navegadon á este puerto 
los míe ya .quedan manifestados i j -en 15 di¡u después 
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t e su llegada a esta babia solo ban baxsdo al hospital 
«ufermos de cirujia y algún otro ciútico. £s menester re­
flexionar mui poco para no conocer que en 490 individuos, 
la mayor parte de eilos desnudos y mugrientos, y que aca­
taban de cambiar de clima, las ocurrencias indicadas solo 
pueden probar un estado de salud completísimo; y que 
en iguales circunstancias sera mui raro el que no se veri­
fiquen mayores. Todos estos antecedentes tuvo la junta pre­
sentes antes de proceder,á la admisión del navio San Pe­
dro y una vez certificada de ellos no estaba en sus fa­
cultades el suspenderla , separándose de las órdenes que re­
gían en dicho particular , y expoméodose a ser criticada . 
de fomentadora de dichas enfermedades, como lo fue cuan­
do el navio San Pablo. 

Es igualmente una circunstancia digna da tenerse presen­
te que el navio San Pedro llegó a esta bahía precisa­
mente en la época en que siempre se ha declarado la fiebre. 
El añude 1800 se notaron algunos enfermos en julio; pero 
en 1804, 181 o , y en este se descubrieron los primeros 
á mediados de agosto ; y si se achaca en el presente afio 
á la venida del navio, es forzoso buscar buques para los 
pasados. ' , . . 
3 . 0 La junta de Sanidad, aun antes de los primeros enfer­
mos, babia tomado todas las providencias aue son dables para 

inquirir la naturaleza de las enfermedades, y para contener 
sus progresos si se declarasen sospechosas. 

En 13 de julio publicó el ayuntamiento de esta ciudad, á 
solicitud de la junta , un edicto de sanidad; en el que, en­
tre otras cosas, se nombraba un profesor para cada barrio, 
¡L quien los demás que viviesen en él debían dar una noticia 
exacta del número y clase de los enfermos que asistían en el 
pueblo, y todos los de la ciudad en el caso de encontrar en dicho 
barrio algún enfermo con las circunstancias que expresaba 
el referido edicto: se prohibía también la permanencia de 
enfermos en las posadas sin conocimiento de la junta ; y 
se mandaba, por último, que en cada hospital se establecie­
se una sala de incomunicación, a donde se conduxesen los 
enfermos de alguna duda. El 20 de agosto, cuando tuvo no- ' 
ticiu la junta de la sospecha que inlundian las enferme­
dades de los dos mallorquines, mandó poner en cuarentena 
al javeque Nuestra Señora del Carmen , y que se hiciese 
un prolijo examen del estado de salud de su tripulación, 
como se verificó. El 29 y 30, de resultas de los partes que 
pasé á la junta, y de lo que en ellos le indicaba, acordó 
esta que se extendiese y formalizase la incomunicación 
en San Juan de Dios; que se oficiase de nuevo a los ins­
pectores, encargándoles la mayor vigilancia, y que se hi­
ciese una visita general á todos los mesones y posadas, por 
si hubiese en ellas algunos enfermos ocultos, intimándole á los 
dueñosqueavisasen inmediatamente quecayese alguno. La junta, 
qui- sabe por experiencia lo dificultoso que es en los prin­
cipios de un mal el adquirir noticias exactas de su na­
turaleza, y que mira como poco menos que imposible el 
obtener una declaración á tiempo oportuno, se decidió ja 
tomar varias medidas de precaución; por lo cual oficio 
i los inspectores, á fin de que luego que tuviesen noticia 
de haber tallecido en su barrio algún enfermo con sín­
tomas., aunque fuesen solo de duda, procediesen á prac­
ticar la puriricacion de las ropas y utensilios de cama que: 
le hubiesen servido, haciendo que i su presencia se mo­
jasen las lanas y ropa blanca ; que limpiasen los suelos; 
blanqueasen las paredes &c, encargando á los comisarios 
el que vencieran tudas las dificultades que se presentasen 
al efecto: formó, ademas, nuevos modelos para que los pro­
fesores aumentasen sus noticias y remitiesen dos partes dia­
rios ; todo con el fin de adquirir mas conocimiento sobre 
la naturaleza de las enfermedades , y poderlo comunicar 
á la superioridad que lo reclamaba con instancia. 

i Y en que época tomaba la junta estas providencias? 
Cuando resultaba de las declaraciones mas autenticas no 
haber el meuur fundamento de sospecha , y la voz pú­
blica propendía á mirar como perturbadores á los que ha­
blaban ú obraban algo en concepto contrario. En este tiem­
po la junta, coo una conducta heroica, empezó á sacar en­
fermos de las posadas, a fin de separar estos tocos de unos 
sitios los mas concurridos de forasteros: igualmente con-
<ÍJXU á los hospitales á aquellos que sin ser vecinos se ha­
bían refugiado á las casas de mucha vecindad; rodo con el 
fin , ya que no fuese posible extinguir el mal , de contener 
sus progresos; mas taita de noticias con motivo de la sal­
vaguardia que indirectamente se dio á todus con las refe­
ridas aserciones, y con la voz que se generaliza de no ser 
sospechosos los enfermos que tenia separados, vio con do­
lor frustrados sus de^eus , y tomar el mal una extensión 
que hacia inútil toda providencia. Entonces se dirigió á. 
proporcionar una buena asistencia á los-enfermps de los hos­
pitales , suministrando para ellos aquellos auxilios que eran 
compatibles cou la escasez de sus fondos. 

La junta, por otra parte, ha tomado las medidas mas efi­
caces para evitar la entrada de las enfermedades que por 
desgracia se han declarado en Levante: tiene prohibida la 
admisión de los buques que vengan de. los puertos infec­

tes y sus i«rhedi*cíones ; y dos faluchos de vÍ£Ílancia ea 
la boca del puerto para que los hagan volver al mar sia 
permitirles que totdítn en esta bahia: representó con ener­
gía á la superioridad, manifestando el riesgo que corría la 
Europa si no se bloqueaba rigorosamente.la isla de Malta; 
y lo mismo expuso cuando se temió que la peste habia pasado 
a Mahon, afiadiendo entonces que ademas convendría es­
tablecer guarda-cu6tas que impidiesen la arribada de loa 
prófugos ; y patrullas que vigilasen las costas; y, por ú l ­
timo, penetrada |de las grandes dificultades que presenta esta 
bahia para la observación de las incomunicaciones, propuso 
al Gobierno se estableciese en la isla de Tarifa un punto 
donde hicieran la cuarentena todos lus buques de Levante 
que viniesen á Cádiz, y aun los de cualquier otro punto 
siempre que exigiesen purificación. La junta en el entre­
tanto se deditó á hacer cuauto estuviese en sus faculta­
des para disminuir k s exctsos y abusos que se cometen 
con los buques cuaremenarios; y bien convencida de lo 
imposible de esta empresa á causa dé lo dilatado de las 
costas de esta bahia, del excesivo giro y tráfico de los 
botes, de lo sistematizado que está el contrabando, y, lo 
que es mas , del desprecio a que la inmunidad ha redu­
cido las leyes de Sanidad , dispuso que se señalase un si­
tio adonde debiesen reunirse todos los buques cuarentena-
nos , y puso en él tres cañoneras con un comisionado de 
la junta para que vigilase el cumplimiento de la incomu­
nicación. 

Réstame decir mi modo de pensar acerca de las causas 
de los males que afligen á esta ciudad, y de las que pue­
den haber influido en sus progresos. Estoi mui distante de 
creer que el terreno de Cádiz, ni menos su atmósfera, ha­
yan tenido una variación suficiente para producir una clase-
de fiebres tan malignas y funestas. Si desde 1800 apenas 
ha pasado año en que no haya sido invadido alguno ú otro 
forastero, esto consiste, á mi modo de ver, en que con­
servamos la semilla de este mal, ó se nos conduce nue­
vamente; dependiendo después su extinción ó fomento de mit 
causas que necesitan concurrir, las que son contrariadas 
ó favorecidas por el número de forasteros que existen y 
no la han pasado: deduzco, pues, que sola la disminu­
ción de estos podrá ir minorando en Cádiz este mal, bas­
ta llegar á extinguirse de un todo su semilla. Posible serisr 
coadyuvar á esto si todos los vecinos procediesen al la­
vado general de las ropas y lanas, y 4 la ventilación de 
los demás efectos , celando el Gobierno su execucion en 
los hospitales, cuarteles, provisiones, hospicios, cárcel, 
posadas y demás edificios públicos; mas esto, lejos de prac­
ticarse con la generalidad que se debiera , vendría al fin 
á hacerse ridiculo, y a resultar incómodo páralos pocos 
que fueses exactos en su cumplimiento; porque, á la ver» 
dad, cuesta mucho trabajo el hacer comprehender á algu­
nos la existencia de los cuerpos cuando no los tocan ni 
los palpan: mas asequible parec¡3 el dedicarse á contener 
los progresos de este mal en los principios de su desar­
rollo.; pero la especie de fatalismo á que nos ha redu­
cido nuestro demasiado saber nos quita hasta el consuelo 
de esta esperanza. Deslumhrados los médicos cuando la 
peste de Marsella por el ascendiente y celebridad de Chi­
rac llegaron hasta decir que ni contagiosa era aquella ca­
lentura : lo mismo ha sucedido en Cádiz; pero con la di« 
ferencia de que aquellos magistrados se desengañaron , y to­
maron todas sus medidas para no ser otra vez victimas 
de semejantes contiendas, y en Cádiz se repiten estos 
exemplares sin producir efecto. Parecía imposible, después 
de lo sucedido en I800, 1804 y 1810, que se encontrasen 
facultativos que se atreviesen á decir, hablando de la ca­
lentura del dia, ni la tai, ni la puede haber, ni la he viste 
ni la veré, y otras aserciones de este jaez, que cuando no 
son efectos de ignorancia ó adulación lo son seguramente 
de vanidad ó soberbia; pero jamas de ciencia. Honor eterno 
á varios profesores verdaderamente filósofos y humanos que, 
me consta, han dado á la junta noticias importantísimas, 
aunque desgraciadamente inútiles. Ellos , en fin, se haa 
libertado de lá critica y de la envidia; mas yo, sin mas 
parte que mis importunidades y avisos, he sido mirado como 
alarmante, como maniaco, y como perturbador ; y s ino 
me ha cabido la suerte que á Navarro en Elche poco le 
ha faltado. Estas decisiones prematuras, recibidas siempre 
con aplauso de los incautos, suspenden en semejantes oca­
siones las providencias de las autoridades , las que se ven 
en la precisión de esperar á que haya un número suficien­
te de enfermos , 'único signo á que parece se ha reducido 
en el dia el conocimiento de los contagios. En este caso 
siendo ya inútil toda medida, se transforman las juntas de 
Sanidad en corporaciones de beneficencia, proporcionando 
auxilio al que euferma , y la mortaja al que fallece. Cá­
diz 31 de octubre de 1813—Bartolomé Mellado. 

IlHPRTNTA DEL ESTADO MAYOIt-GENERALS 
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